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LA IDENTIDAD DE AMÉRICA LATINA

Hispanoamérica: 
separación, no ruptura
Francisco Javier González Errázuriz

Según el autor, el pasado de Hispanoamérica 
está vigente de dos formas: como una herencia 
basada en el mestizaje y cohesionada por la 
lengua y la fe, que acepta la mayoría; y como 
un legado negativo, que es rechazado por 
minorías influyentes. La independencia de 
las repúblicas a principios del siglo XIX fue 
entendida e inculcada por las minorías como 
ruptura, en vez de como separación, añade. 
Y esa tendencia persiste hoy. Lo cual supone 
negar, explica el autor, la identidad propia 
de Hispanoamérica, una fusión o unidad 
indivisible de elementos étnicos y culturales 
que la insertan en un mundo más global.
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En América el pasado español se manifiesta en una do-
ble presencia. Por una parte, en una herencia compuesta 
de un mestizaje étnico y cultural múltiple, pero cohe-
sionado por una lengua, una fe y un orden o manera de 
comprender y enfrentar la vida. Por otra, y en contraste, 
el pasado está vigente a través de una crítica a esa heren-
cia. Desde los mismos albores de la Independencia han 
existido en la América hispana corrientes intelectuales 
y políticas que rechazan o critican ese pasado de raíces 
españolas. Es como si existieran dos Américas, una real y 
otra imaginaria, una que se acepta y otra que se reniega, 
dando origen a una tensión perpetua que, a mi modesto 
entender, es causa de muchas limitaciones en nuestras 
sociedades. 

Los estudios estiman que, en un promedio general, los 
actuales habitantes de los países de la América española 
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poseen un 39% de sangre nativa, un 47% de europea y un 
13% de origen africano. En cuanto a cómo se perciben, 
un 8% se declara indígena, un 30% europeo, un 11% de 
ascendencia africana, un 47% mestizo y el 4% restante 
de otra condición. Estas cifras dan cuenta de lo que es 
la América hispana: El resultado de una larga historia de 
mestizaje racial y cultural cuyo fruto ha sido una identi-
dad única. Porque, como decía el intelectual venezolano 
Arturo Uslar Pietri «lo que vino a realizarse en América 
no fue ni la permanencia del mundo indígena, ni la pro-
longación de Europa. Lo que ocurrió fue otra cosa y por 
eso fue Nuevo Mundo desde el comienzo»1. 

Este sorprendente cruce étnico y cultural, actualmen-
te se puede ver y sentir como una realidad viva. Cele-
braciones y fiestas como la del Nazareno de la isla Ca-
guach, en el archipiélago de Chiloé; la del Santuario del 
Señor de Qoyllurit’i, a 4.700 metros de altitud en los An-
des cuzqueños; la de la Divina Pastora en Barquisimeto  
(Venezuela), o la afluencia incalculable de personas al 
cerro del Tepeyac (México) cada 12 de diciembre para 
honrar a la Virgen de Guadalupe, por nombrar algunas de 
las miles de fiestas locales que aún perduran en América, 
muestran costumbres, manifestaciones culinarias, giros 
lingüísticos y realidades raciales que nos hablan de un 
mestizaje creador.

A M P L I A  VA R I E D A D  D E  C A S T A S

El mestizaje no fue una mera mezcla, pues produjo una 
unidad que alcanzaba la esencia misma de las personas2. 
Lo nacido allí no fue europeo ni fue indígena. Fue lo 
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hispanoamericano, una reali-
dad que, dentro de su especi-
ficidad, no dejó de ser genui-
namente occidental. «En el 
encuentro todos cambiaron, 
–dice Uslar Pietri– los indios 
dejaron de ser lo que habían 
sido para entrar en un juego 
de valores distintos, con gran-
des dificultades de asimila-
ción que abarcaban desde la 
lengua española y la religión cristiana hasta un nuevo 
concepto de la sociedad, del hombre y de la vida. Los 
negros, a su vez, que, después de los indígenas, constitu-
yeron el más numeroso aflujo poblacional, trajeron con 
el aporte de su fuerza de trabajo muchas formas vivien-
tes de culturas africanas, que penetraron y se expandie-
ron con mucha fuerza y permanencia en el nuevo hecho 
americano»3.

De las distintas relaciones entre las razas señaladas 
fueron surgiendo una amplia variedad de castas con 
nombres como los conocidos mestizos, castizos, mulatos 
y cuarterones, zambos y quinterones. A fines del siglo 
XVIII, el proceso de mestizaje racial y cultural ya estaba 
consolidado. Según los datos de Humboldt (que realizó 
su viaje por América entre 1799 y 1804), de los casi 17 
millones de habitantes que componían la América espa-
ñola, un 44% era indígena; un 19%, blanco; un 32 %, 
mestizo; y un 4%, de origen africano. Pero lo más notable 
es que del total de esa población, el 62% tenía el español 

Como dice Arturo Uslar 
Pietri, «lo que vino a 
realizarse en América 
no fue ni la permanen-
cia del mundo indíge-
na, ni la prolongación 
de Europa. Lo que ocu-
rrió fue otra cosa y por 
eso fue Nuevo Mundo 
desde el comienzo»



40

francisco javier gonzález errázuriz 

nueva revista ·  182

como idioma nativo4. En la actualidad esa cifra es de casi 
un 99%5. Lamentablemente, de los aproximadamente 27 
millones de indígenas actuales, solo un porcentaje menor 
habla una lengua nativa. 

Parafraseando las palabras con que Octavio Paz se re-
fería al castellano en los EE.UU., podemos decir que en 
ese mestizaje también surgió la cohesión: todos tenían una 
lengua común. Todos comenzaron a vivir, trabajar, amar, 
rezar, cantar, sufrir, bailar, soñar y morir en español6. Esa 
lengua española, castellano de fuertes influencias andalu-
zas y extremeñas7 fue enriquecido en la América hispana. 

El gran vehículo de mestizaje cultural fue la religión y 
quizás antes que la lengua española. No deja de sorpren-
der el número de catecismos, manuales para confesión y 
manuales de lenguas indígenas compuestos por religiosos 
entre los inicios de la conquista y mediados del siglo XVIII. 
Indígenas que hablaban idiomas nativos tuvieron su pri-
mer contacto con el mundo español a través de la cate-
quesis y la predicación de los religiosos que se esforzaban 
no solo por instruirlos en sus lenguas, sino que también 
por «conocer en todos sus detalles las características de 
sus creencias»8. Como señala Uslar Pietri, «la alteridad 
fundamental que ha dividido siempre al conquistado del 
conquistador se alteró en América al crearse entre pe-
ninsulares, criollos e indígenas una nueva y viviente co-
munidad cristiana. No fue un cambio de instituciones y 
de formas de gobierno sino una transformación profunda 
de la mentalidad y del espíritu de los conquistados. El 
virrey y el siervo indígena, en una generación, terminaron 
por compartir las mismas creencias y por sentirse since-
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ramente hermanos en Cristo, 
con todas las consecuencias 
políticas y sociales que esta 
situación implicaba»9. 

Hoy, quienes se dicen ca-
tólicos en la América hispana 
son cerca del 70% de su po-
blación. Buena parte del 30% 
restante también comparte 
una visión cristiana de la vida 
participando de distintas denominaciones evangélicas. 
Pero es necesario hacer algunas precisiones. El catolicis-
mo de la América hispana «se tiñó de las otras dos cultu-
ras»10. En otras ocasiones, sobre todo al inicio de la con-
quista, hubo casos de simulación enmascarada en formas 
exteriores de contenido cristiano. Sin embargo, como se-
ñalaba monseñor Carlos Manuel de Céspedes, si bien en 
la actualidad existen grupos muy minoritarios que con-
servan una religiosidad ancestral, fundamentalmente de 
origen africano, «en sectores más amplios, junto y dentro 
de la piedad popular católica, lo que encontramos es la 
imbricación, el genuino sincretismo polimorfo, irreduc-
tible a un contenido dogmático y ético único»11. Tam-
bién esta religiosidad americana tiene fuertes acentos 
escatológicos, y la muerte inunda las devociones, ritos 
y fiestas. Quizás esta conciencia de la muerte en la coti-
dianeidad que siembra los caminos de América de animi-
tas que recuerdan un fallecimiento trágico, pueda tener 
que ver con lo que Gabriela Mistral llamaba «el fatalismo 
indio»12. Finalmente, y esto es un problema universal y 

Parafraseando las pa-
labras con que Octavio 
Paz se refería al cas-
tellano en los EE.UU., 
podemos decir que en 
ese mestizaje también 
surgió la cohesión: to-
dos tenían una lengua 
común 
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presente a lo largo de la historia de la Iglesia católica, la 
religiosidad en América es una expresión de una fe que 
no siempre encuentra en el creyente una coherencia con 
su conducta. 

U N I D A D  P O L Í T I C A

Esa pluralidad y diversidad de la América hispana se co-
hesiona con una lengua y una fe común. Pero también, y 
quizás gracias a ellas, permitió una unidad política, la exis-
tencia de un Estado español en América. Hay un orden 
en esta sociedad con principios jurídicos específicos, con 
instituciones de gobierno central, regional y local trasplan-
tadas, adaptadas o creadas para el gobierno de las tierras 
de ultramar. En efecto, con las debidas modificaciones 
cuando era necesario, «los cabildos, como los virreina-
tos [Navarra, Nápoles], capitanías generales, audiencias, 
corregimientos, consulados y, en fin, toda la estructura 
institucional y el régimen jurídico establecido por los es-
pañoles en América, no fueron sino la aplicación a ésta 
del derecho de Castilla»13. Y no podía ser de otra manera, 
pues así lo había dispuesto Felipe II en 157114. 

Entre todas esas instituciones sobresalen los cabil-
dos, que constituyeron un eficaz mecanismo de gobier-
no y representación de los ciudadanos frente a las au-
toridades de la monarquía. Como dice Julio Alemparte, 
ellos llevaban en su seno las repúblicas futuras a las que 
darán vida autónoma en la primera ocasión favorable15. 
Hoy, bien puede decirse que las formas de gobierno de 
las naciones de América son una herencia española. Juan 
Bautista Alberdi, un personaje para nada pro-español, 
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destacaba en 1844 que «en 
[…] España están las raíces 
de nuestra lengua y de nues-
tra administración, el secreto 
de nuestra índole y carácter; 
allí se han escrito las leyes 
que nos rigen y se ha hecho 
la lengua que hablamos»16. 

En el mestizaje étnico y 
cultural hay un elemento 
posterior de importancia ra-
dical. Me refiero a los inmi-
grantes europeos, llegados a América de manera libre, 
por contratos o dentro de planes migratorios oficiales. 
Se puede calcular la población de la América Hispana 
hacia 1932 en unos 70 millones de habitantes. Hasta 
esa fecha, y desde 1820, habían llegado 9 millones de 
europeos a estas naciones, en su gran mayoría antes de 
la Gran Guerra17. Este nuevo flujo migratorio resultó 
fundamental para la formación de la Hispanoamérica 
moderna. 

A la luz de lo expuesto parecería que hay un pasado, 
una tradición que ha fluido sin contratiempos en nuestra 
América. Pero la verdad es otra. Creo que, desde el mismo 
momento de nuestras independencias, en importantes am-
bientes intelectuales y políticos, lo que era una separación 
quiso ser visto como una ruptura con el pasado haciéndose 
eco de una leyenda negra. Se intentó hacer una pedagogía 
que mostraba la herencia española como algo negativo. Es 
asombroso, por ejemplo, revisar manuales escolares de his-

Los cabildos fueron 
mecanismos de repre-
sentación de los ciuda-
danos frente a las au-
toridades de la monar-
quía. Como dice Julio 
Alemparte, llevaban en 
su seno las repúblicas 
futuras a las que darán 
vida autónoma en la pri-
mera ocasión favorable
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toria de diversos países hispanoamericanos del siglo XIX; en 
muchos de ellos la conquista y los siglos de dominio español 
fueron presentados como el mismo infierno.

La separación con frecuencia quiso ser entendida e 
inculcada como ruptura. Para Sarmiento, las colonias es-
pañolas entraban en un mundo más amplio a través de 
España. «Por ella –decía– formábamos parte de la familia 
europea, y la Europa por la España vivía en nosotros». 
Pero la Independencia fue un corte que llevó a América 
«á errar sola por sus soledades, huyendo del trato de los 
otros pueblos del mundo, á quienes no quiere parecér-
seles»18. Por motivos ideológicos u de otra índole, una 
herencia que se encarna en estilos de vida, formas de 
hablar y maneras de creer, ha estado sujeta a los embates 
de continuos reproches y negaciones a largo de las his-
torias republicanas de las naciones de Hispanoamérica. 
Esta realidad, muy presente en la hora actual, solo ha 
ayudado a socavar, con mayor o menor eficacia, la iden-
tidad de estos pueblos. Porque al rechazar una herencia 
se rechaza el ser mismo de las sociedades. Y así, dentro 
de las paradojas de la América hispana, esta es una de las 
más notables: poseer una herencia con la cual la mayoría 
convive sin problemas, pero a la vez ser testigos de su 
renegación por parte de minorías influyentes. 

I N T O X I C A C I O N  I D E O L Ó G I C A

El siglo XIX hispanoamericano transita entre dictaduras 
y proyectos liberales que se plasman en constituciones 
aéreas, raramente aplicables en su totalidad. Indepen-
dientemente de los regímenes, hay sectores que buscan 
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socavar los supuestos en los 
que se había construido la 
sociedad americana duran-
te los siglos anteriores. Para 
ello se buscaron nuevos mo-
delos culturales y políticos y 
se generó lo que Uslar Pietri 
señalaba como «una vocación 
de superponer influencias 
y escuelas» acompañada de 
«una deformadora capacidad 
de asimilar y desnaturalizar 
esas influencias. […] Esa vocación no podría limitarse 
a lo social, a lo artístico y a lo literario, sino que se ma-
nifiesta también en el mundo de las ideas. El aluvión 
y la hibridación ideológica dominan casi toda la época 
nacional de los países de la América hispana. Sobre las 
instituciones, más vividas y sentidas que escritas, de las 
Leyes de Indias y de las Partidas vinieron a injertarse 
las creaciones políticas y las novedades ideológicas del 
racionalismo francés. Roto irremediablemente el orden 
colonial, se quiso implantar sobre sus restos esparcidos 
y resistentes un orden ideal copiado de Francia, Inglate-
rra o Estados Unidos»19. 

Aún en la actualidad existe, en palabras de Octa-
vio Paz, una cierta «intoxicación ideológica» en ámbitos 
intelectuales y políticos que insisten en imponer visio-
nes determinadas sin hacerse cargo de la realidad. Y esa 
realidad es que Hispanoamérica tiene una identidad 
propia forjada en una andadura de siglos. Ella es una 

Una herencia que se 
encarna en estilos de 
vida, formas de hablar 
y maneras de creer, 
ha estado sujeta a los 
embates de continuos 
reproches y negacio-
nes a largo de las his-
torias republicanas de 
las naciones de Hispa-
noamérica
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fusión, una unidad indivisible de elementos étnicos y 
culturales, de tradiciones y herencias que la insertan en 
un mundo más global. Podrá adaptarse a nuevos desa-
fíos, podrá asimilar otras influencias, pero ello solo dará 
frutos si se acepta y reconoce a sí misma como lo que 
es y ha sido siempre. 
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